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504 denuncias en 2001 

Adolescentes abusan sexualmente de niños

• Estudio explora posibles causas de esta conducta

Antonio Jiménez R. Colaborador de La Nación
Menores que abusan de menores. La frase puede sorprenderlo, pero refleja una creciente realidad en Costa Rica: adolescentes que agreden sexualmente a niños. 

De acuerdo con las cifras suministradas por la Fiscalía Adjunta Penal Juvenil de San José el año pasado se recibieron 504 denuncias, 368 casos más que en el año 2000. Aunque los motivos de este tipo de abuso pueden ser múltiples y de variada naturaleza, existen condiciones que pueden aumentar el riesgo de que un joven entre 12 y 17 años decida violentar sexualmente a otro menor.

Entre esas características sobresalen el acceso temprano a la pornografía, educación sexual nula, historia de abuso (físico, sexual o emocional), inmadurez psicosexual y sentimientos de minusvalía personal.

	Jóvenes
La mayoría de ofensores tiene entre 13 y 16 años 


Así se desprende del trabajo exploratorio Comportamiento sexual abusivo en varones adolescentes, implicaciones para su prevención y tratamiento, que se presentó ayer durante una actividad organizada por la fundación Paniamor. 

El análisis se realizó entre el 2000 y principios de este año. Miguel Ángel Jiménez, psicólogo que elaboró el trabajo, aclaró que el estudio es exploratorio y sus resultados no plantean generalizaciones sobre los ofensores sexuales adolescentes. Para Milena Grillo, directora ejecutiva de Paniamor, la investigación es un valioso aporte a la investigación y atención del abuso infantil en Costa Rica, que se ha enfocado en las víctimas y ha dejado de lado a los victimarios, menores y adultos.

Hallazgos y castigo

La investigación, auspiciada por el Instituto de Investigaciones Psicológicas de la Universidad de Costa Rica, abarcó a 20 adolescentes ofensores del área metropolitana, con algún grado de escolaridad y de nivel socioeconómico medio-bajo.

El 60 por ciento de las agresiones cometidas por ese grupo corresponden a abusos deshonestos, seguidos por violaciones (30 por ciento) y corrupción de menores. Las víctimas son de ambos sexos, casi en igual proporción, y –como en el abuso perpetrado por adultos– los ofensores sexuales juveniles son personas muy conocidas de los niños: hermanos, primos o vecinos.

Aquellos ofensores que son denunciados deben enfrentarse a un proceso penal, cuyas sanciones incluyen un programa terapéutico y la privación de libertad, en los casos más graves. Mayra Campos, fiscal adjunta penal juvenil, explicó que se busca que los jóvenes tengan la capacidad de construir un proyecto de vida después hacerse responsables por la agresión que cometieron. 
